
La muerte 

La muerte no es una persona o individuo. No es una “calavera” con su “guadaña,” 

como se le representa comúnmente en la cultura popular. 

La muerte es el momento en que Dios toma el soplo de vida y entonces el alma 

viviente deja de ser y pasa al descanso de la muerte primera: el polvo de la tierra 

vuelve a su lugar de origen. 

¿Por qué hicimos tanto énfasis, al comienzo del estudio, en el hecho de que el cuerpo 

tiene forma, mas el espíritu no tiene forma; y por qué hacemos también énfasis en 

que ni el cuerpo ni el espíritu por sí solos tienen vida propia? 

Porque por naturaleza tenemos el vino de Babilonia de la inmortalidad del alma en 

nuestras cabezas. Creemos que dentro de nosotros hay un “alma” que tiene nuestra 

misma forma (como una fotocopia de nosotros) y que el momento de la muerte, el 

cuerpo solamente muere pero este “alma” sigue viviendo y tiene acciones: habla, 

piensa, camina, etc. Pero todo esto es paganismo que se puede remontar a la filosofía 

griega. 

El alma inmortal en la filosofía pagana 

CS pg. 607/1 (539.1) – “La doctrina de la inmortalidad natural, tomada en un 

principio de la filosofía pagana e incorporada a la fe cristiana en los tiempos 

tenebrosos de la gran apostasía, ha suplantado la verdad tan claramente enseñada 

por la Santa Escritura, de que ‘los muertos nada saben’. 

 

En la filosofía pagana griega encontramos la mentira de que el hombre es un “ser 

dual” compuesto por alma y materia. Para los griegos el cuerpo o la materia es 

mortal, es lo “malo” del hombre, y es la cárcel o estuche del alma. Mientras que el 

alma o espíritu vive dentro del cuerpo con su misma forma y es inmortal y eterna, y 

por lo tanto en ocasión de la muerte se “desprende” del cuerpo y continúa gozando, 

sufriendo y hasta “intercediendo” por sus seres queridos que aun estén vivos. 

Si bien el concepto del vino de la “inmortalidad del alma” no comenzó con los 

griegos, sino que comenzó en el Edén (Génesis 3:4); Satanás utilizó a los filósofos 



griegos para que estos elaboren doctrinas sofisticadas que se opongan a Génesis 

2:7 y Ezequiel 18:4. 

Vinos Griegos 

Dentro de la filosofía pagana griega hay dos conceptos principales de alma. 

Platón 

Para Platón el alma es el principio del conocimiento racional, por lo tanto sólo 

el hombre tiene alma y, por ejemplo, los animales no tienen alma. 

Aristóteles 

Para Aristóteles el alma es el principio de la vida, por lo tanto todos los seres 

vivientes tienen alma. 

Vinos Católicos 

En Génesis 2:7 de la Biblia católica “Torres Amat” podemos encontrar lo siguiente: 

“Formó, pues, el Señor Dios al hombre del lodo de la tierra, e inspiróle en el rostro 

un soplo o espíritu * de vida, y quedó hecho el hombre viviente con alma racional *.” 

Es decir, la iglesia católica maneja el concepto platónico del alma (sólo los hombres 

tienen alma). 

Esos “*” asteriscos en Génesis 2:7 de la Biblia católica Torres Amat llevan a 

“explicaciones” al pie de la página que leen lo siguiente: 

“Esto es, crió el alma racional y unióla al cuerpo para darle vida y movimiento. No 

es, pues, nuestra alma hija de la materia, sino obra del poder de Dios creador.” 

“bis 1 Co. 15, 45” 

Como podemos apreciar, la iglesia católica incorporó el concepto griego del [cuerpo 

/ materia] + [alma / espíritu] = ser dual, con la filosofía platónica del alma racional. 

Al pie de la letra de Génesis 2:7 la Biblia católica Torres Amat nos indica que veamos 

1 Corintios 15:45; veamos, pues qué dice la Biblia católica Torres Amat en este 

versículo: “El primer hombre, Adán, fue formado con alma viviente.” 

En lugar de decir “formado EN alma viviente”, la Biblia católica dice “formado CON 

alma viviente.” Pues para el concepto católico el alma es algo “aparte” que “vive 

dentro de nosotros.” 

Entonces, en el concepto pagano, tanto griego como católico (que doctrinalmente 

vimos que es lo mismo), el alma es sinónimo de espíritu; y en ocasión de la muerte 

el alma se desprende del cuerpo pues es inmortal y tiene la misma forma y acciones 

del cuerpo. 

Debido a este concepto pagano es que hay muchas religiones paganas, donde la 

autoflagelación es algo común, pues piensan erróneamente que el cuerpo es lo 



“malo” del hombre. Esto también se practica en el catolicismo romano y hasta en el 

Islam. 

Sin embargo, cuando Adán y Eva pecaron lo hicieron como seres integrales, no como 

“cuerpo” únicamente. 

Cuando un hombre va a un bar y se emborracha, acaso se emborracha sólo en cuerpo 

y no en alma? Por supuesto que no, cuando pecamos lo hacemos como seres 

integrales. No vamos en cuerpo al bar y dejamos al alma en la casa leyendo la Biblia. 

Además, ya estudiamos que alma—bíblicamente—es sinónimo de hombre y ser 

integral; alma no es sinónimo de espíritu, como en la doctrina pagana. 

Conceptos correctos 

Bíblicamente ALMA no es sinónimo de ESPÍRITU, pues el espíritu, como ya 

estudiamos, es un componente del alma viviente. De acuerdo a Salmos 104:29 en 

versiones RVA y RV60, vimos que HÁLITO es sinónimo de ESPÍRITU. 

• Polvo de la tierra = cuerpo 

• Soplo de vida = aliento de vida = espíritu de vida = hálito 

• Alma = ánima = ser viviente = hombre = ser integral 

La falsa doctrina de la inmortalidad del alma forma la base del espiritismo y del 

estado consciente de los muertos. 

DTG pg. 422.3 – “Dios no obliga a los hombres a renunciar a su incredulidad. 

Delante de ellos están la luz y las tinieblas, la verdad y el error. A ellos les toca decidir 

lo que aceptarán. La mente humana está dotada de poder para discernir entre lo 

bueno y lo malo. Dios quiere que los hombres no decidan por impulso, sino por el 

peso de la evidencia, comparando cuidadosamente un pasaje de la Escritura con 

otro. 

Si los judíos hubiesen puesto a un lado sus prejuicios y comparando la profecía 

escrita con los hechos que caracterizaban la vida de Jesús, habrían percibido una 

hermosa armonía entre las profecías y su cumplimiento en la vida y el ministerio del 

humilde Galileo. 

Muchos son engañados hoy de la misma manera que los judíos. Hay 

maestros religiosos que leen la Biblia a la luz de su propio entendimiento y 

tradiciones; y las gentes no escudriñan las Escrituras por su cuenta, ni juzgan por sí 

mismas la verdad, sino que renuncia a su propio criterio y confían sus almas a sus 

dirigentes. 

La predicación y enseñanza de su Palabra es uno de los medios que Dios ordenó para 

difundir luz; pero debemos someter la enseñanza de cada hombre a la 

prueba de la Escritura. 



Quienquiera que estudie con oración la Biblia, deseando conocer la verdad para 

obedecerla recibirá iluminación divina. Comprenderá las Escrituras. ‘El que 

quisiere hacer su voluntad, conocerá de la doctrina’ (Juan 7:17).” 

En el ser humano, por naturaleza, ya está implantado el error. Es decisión personal 

decidir si nos quedamos en el error, o si salimos del error y aceptamos la verdad. 

PP pg. – “El espiritismo moderno y las formas de brujería antigua y del culto idólatra, 

por tener todos la comunión con los muertos como principio vital, se basan en 

aquella primera mentira mediante la cual Satanás engañó a Adán y a 

Eva: ‘No moriréis. Pero Dios sabe que el día que comáis de él […] seréis como Dios’ 

(Génesis 3:4-5). Como se basan igualmente en la mentira y la perpetúan, provienen 

por igual del padre de las mentiras.” 
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